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Transformación de la personalidad con Inversión 
Sexual Psíquica Postoperatoria? 

Por el Dr. JUAN A. MEJIA, 

Se trata de Alfonso L . . . ,  quien responde al nombre de Luna 
María Israel, tiene 37 años de edad, es soltero, originario y resi-
dente en Goascorán, vecino de Punta de Rieles, jurisdicción de Pro-
greso (Yoro), quien se encuentra en el Asilo de Alienados a donde 
fue enviado por la Policía el 16 de diciembre de 1941. 

Historia.—No traen datos acerca del enfermo. Al interrogarle 
[ contesta indignado que se encuentra recluido porque la "Justicia 

ha cometido la injusticia de apresarle por querer usar los vestidos 
de su sexo femenino";   continúa diciendo que  él es objeto de un 
misterio que la ciencia no entiende porque no es científico sino qu3 
es teosófico, obra de dios, quien le hizo abandonar su antigua "caja", 
que se llamaba Alfonso L.. . ,  envoltura pecaminosa de barro hu- 
  mano, y le transformó en persona de sexo femenino, persona que 

en ese sexo tiene doce años. El paciente se ha excitado en el curso 
del relato, tiemblan sus manos y sus labios, habla bruscamente, su-s 
frases tropiezan y con un "Vosotros no entendéis," da media vuelta 
y se retira del médico pretendiendo dar a su marcha un andar fe- 

|   menino. . ,
 j 

Nos hemos encontrado con un sujeto cuyo aspecto parece en 
correspondencia con su edad (36-37?), de mediana estatura, ligera-f 
mente adiposo, pálido, usa pantalón y camisa y lleva cubierta con 
un pañuelo la cabeza y gran parte de la cara, dejando al descu-

bierto una parte de la frente, ojos, nariz y boca. Gusta permanecer en 
un rincón de la sala en la que se encuentra en compañía de otros. 
:;enfermos;  no se trata con nadie, pero obedece, bien que dis-

gustado al médico que según su expresión "le hiere en curiosidad." El 
examen somático muestra como anormalidades: la ausencia par-ti del 
pene que se encuentra cortado por debajo del pubis, exis-tiendo allí 

un meato; debajo faltan los. testículos y el escroto y se ¡.entra una 
cicatriz media, al lado de la que abultan remedando una bulva dos 
prominencias alargadas de delante atrás, color más obscuro que la 

piel adyacente,  reliquias del escroto- recortado. El . tacto no 
encuentra testículos, pero permite apreciar claramente la porción 

adherente del pene; la próstata existe, normal. Por lo de-
somáticamente el sujeto es normal, así la forma del cuerpo como 

los cabellos, la barba, el bigote, la forma de la implantación pilosa 
pubiana, etc. 

Exámenes ele laboratorio hechos en sangre y orina: normales. ;¡i 
negativo. 




